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			Para mi Coco

		

	
		
			
			SE BUSCA LIBRERO POR VOCACIÓN

			SE ALQUILA LOCAL COMERCIAL CON VIVIENDA

			Librería de Segunda Mano Dumont

			Se alquila librería histórica en pleno funcionamiento.

			Edificio de finales del siglo xix. Fondo completo de libros incluido en el alquiler. (Disponibles para vender, leer o usar de decoración).

			Ubicación:

			366 de St. Ann Street, Barrio Francés, Nueva Orleans

			Requisitos:

			-Mente y corazón abiertos.

			-Respetar la identidad del lugar. 

			-Disponer de altas capacidades de organización.

			-Intención de alquilar a largo plazo o para siempre jamás. 

			El actual dueño traspasa su amada librería para descansar. 

			Es ideal para quien todavía esté buscando su sitio.

			Abstenerse quienes consideren que las librerías son solo un negocio o si eres alérgico al polvo.

			Publicado hoy

            

		

	
		
			

			Prólogo

			«Nueva Orleans o quiebra emocional, esas eran mis opciones y el GPS parecía inclinarse por la primera». 

			Luna conducía su vieja camioneta con más esperanza que gasolina mientras disfrutaba de cómo las interminables carreteras de Florida se iban transformando en paisajes más vibrantes.

			Atrás quedaban su vida en Cayo Hueso, sus padres y su tercer año en Gestión Hotelera. Además de su bien más preciado: su librería. Le hubiera gustado meter en el maletero todos y cada uno de los libros que había leído en su vida, pero, siendo realistas, le había parecido suficiente cargar solamente con toda la colección de fantasía. Además de una maleta con el resto de su vida.

			Había leído tanto sobre Nueva Orleans durante la última semana que ya no distinguía qué imágenes eran propias y cuáles reales. Una ciudad que prometía música, decadencia y segundas oportunidades. Trompetas en cada esquina y balcones repletos de flores. Lo más probable era que le esperaran alquileres imposibles y tráfico caótico. Pero, por primera vez en mucho tiempo, Luna quería creer que esta vez sería mejor.

			Que encajaría.

			El café llevaba frío demasiados kilómetros. Aun así, le dio un sorbo y arrugó la nariz. El aire ya no olía a salitre ni a gasoil, Luna empezó a percibir un aroma a carretera y a cansancio. A malos recuerdos.

			A…

			«Algo práctico, Luna».

			«Algo con salidas».

			No pensaba que el viaje fuera a ser tan largo, pero no había contado con que su antigua camioneta no podría ir a la misma velocidad que Google Maps. Era la tercera vez, ¿la cuarta?, que sonaba su canción favorita, «My Way» de Frank Sinatra, y cuando se reprodujo «La vida es un carnaval», tuvo claro que no debería ser legal escuchar a Celia Cruz hasta el hastío. No quería acabar aborreciendo sus discos favoritos. Así que decidió que había llegado el kilómetro en el que era mejor seguir sin música. Ahora lo único que oía eran sus pensamientos en bucle. 

			«Leer no da de comer».

			«No te puedes dedicar a los libros, de eso no se vive».

			Cuando empezaba a pensar que iba a volverse loca, vio la señal que anunciaba que estaba llegando a Nueva Orleans. 

			La ciudad la recibió con un cielo teñido de tonos naranjas y dorados. El aire vibraba con música, las calles parecían contar historias y los colores y las flores en los balcones de hierro eran tal y como los había soñado. Por un momento se olvidó de que todavía tenía que convencerse de que aquello era una buena idea. 

			Se sentía de buen humor y, sin darse cuenta, estaba sonriendo.

			«Ha llegado a su destino. Trescientos sesenta y seis de St. Ann Street».
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			Polvo y promesas

			Aparcó en un callejón que bien podría ser el set up de cualquier película donde se acabara asesinando a una jovencita despistada. Se bajó de un salto. Giró la esquina y tuvo que sonreír cuando la fachada de ladrillo amarillo envejecido apareció delante de ella.

			El anuncio no incluía fotografías; aun así, y antes de leer el letrero oxidado que rezaba: librería de segunda mano dumont, supo de inmediato que aquel era su recién adquirido pedacito de Nueva Orleans.

			Todo lo que conformaba aquel lugar gritaba abandono, desde los ventanales opacos hasta las macetas vacías en los balcones. Así y todo…, Luna se llevó las manos a la boca; sentía las comisuras tirantes, no podía dejar de sonreír. Estaba perdida en aquella dicotomía cuando una voz grave y ronca la devolvió a la realidad.

			—Bienvenida al Barrio Francés, señorita. ¿Es usted Luna Holloway? 

			Luna buscó con la mirada el origen de aquella voz y se encontró con un anciano elegante y de porte antiguo, como sacado de otra época, sentado en una silla de hierro oxidada que sin duda había vivido momentos mejores. Se fijó en la mesita, que tenía la misma mala pinta. «¿Se estaba tomando un café? ¿Enfrente de una librería abandonada?».

			Dio por hecho que era el señor con el que había conversado por email, el dueño de la librería que estaba a punto de ser casi suya. No tenía otra explicación. 

			—Señor Dumont —contestó rápido mientras se alisaba el jersey y se colocaba los rizos que ya no serían rizos a esas alturas—. ¿Verdad? 

			Él sonrió con una amabilidad medida y señaló con la barbilla una silla que Luna juraría que no estaba ahí hacía un segundo. Tomó asiento.

			—¿De Florida? —dijo el anciano, rompiendo el silencio. 

			Luna sonrió, agradecida de hablar con alguien después de tantas horas.

			—Del punto más al sur del estado, señor. Cayo Hueso. 

			—Oh, vaya —dijo el anciano como si hubiera recordado algo de otro tiempo, uno que parecía feliz—. Recuerdo a los gallos. Estaban por todos lados. ¿Siguen siendo los dueños de las calles? 

			Luna rio de nuevo. Acababa de decidir que le caía bien el anciano. 

			—Lo son. Hace años que ni los gatos se enfrentan a ellos. 

			—Me alegro —dijo, llevándose el vaso de cartón a la boca—. Son criaturas maravillosas. Y los gatos —añadió con cierta picardía.

			El silencio se instaló de nuevo entre ellos. 

			—Así que librera, ¿eh?

			Librera, se repitió en la cabeza y se sorprendió al pensar en que era la primera vez que oía a alguien decirlo en voz alta, porque ni siquiera ella misma se había atrevido. Solía usar términos como «he alquilado una librería» o «voy a vivir de vender libros». Librera le gustaba mucho más. Y por si aquello era una especie de prueba, tomó aire con decisión, relajó los hombros y, recordando el enigmático anuncio, dijo: 

			—Sí, señor. Quiero ser librera. No creo que «ser librera» sea una profesión más. Esto no es solo un negocio para mí. Tengo el corazón abierto y… 

			—… ¿Y la mente? —añadió el señor Dumont con una sonrisa comprensiva. 

			

			—Sí, por supuesto —continuó ella—. Y no soy alérgica al polvo.

			Tenía el corazón acelerado, le sudaban las manos y, entre pensamientos intrusivos en los que se imaginaba volviendo a casa con el corazón roto, pensó en que el color amarillo de la fachada era su nuevo color favorito.

			—¿Sabes, niña? —dijo de repente el anciano, sacándola de nuevo de sus pensamientos, que iban a toda velocidad—. Yo no soy más que un viejo librero. Y seguramente olvidarás pronto esta conversación. —Mientras hablaba, se retorcía las manos. Huesudas—. Yo no lo haré. A mi edad, aprendes a valorar las pequeñas cosas de la vida. Como las conversaciones azarosas con jovencitas sureñas.

			Luna no pestañeaba. 

			—Dumont elige cuidadosamente a cada persona que cruza su umbral —dijo señalando la puerta. Una puerta ligeramente abombada por la humedad y rodeada de cadenas ennegrecidas. Y preciosa, pensó Luna—. Y parece que ya ha hecho su elección.

			El señor Dumont se puso en pie. Ella hizo lo mismo y se recolocó los vaqueros oscuros y el jersey mientras anhelaba lo siguiente que fuera a decir. 

			—A mí solo me queda decirte algo que de repente me parece importante, tanto o más que saber que no eres alérgica al polvo, claro. 

			Luna sonrió mientras el anciano se erguía por completo sin esfuerzo y rodeaba la mesa para situarse justo enfrente de ella. De fondo escuchaba el sonido de un saxofón que parecía imitar su propia respiración. «Y tú eres mi nuevo instrumento favorito», pensó.

			—Lo que los libros dan a quien los lee no vive aquí —dijo, señalándose la cabeza con un dedo tembloroso—, sino más abajo. 

			Luna bajó la mirada. ¿Qué? 

			—Aquí —dijo, llevándose la mano al corazón. 

			Eso no lo esperaba. Esperaba unas palabras de ánimo o unas palmaditas en la espalda, no un discurso capaz de cambiarle la vida. Luna se llevó la mano al corazón, conmovida.

			—Exacto. Ahí. No lo olvides. Porque incluso cuando seas tan vieja como yo y no puedas leer ni recordar los libros, esas historias siempre te pertenecerán y te acompañarán. 

			Luna ya no podía aguantar más las lágrimas. Ni el hipo, desgraciadamente. 

			—Creía que era importante que lo supieras. 

			Trató de serenarse, de sonar firme cuando dijo: 

			—Muchas gracias, señor Dumont. Ha sido… lo que necesitaba escuchar, creo.

			El anciano sonrió con amabilidad y rebuscó en el bolsillo interior de una chaqueta tres cuartos. Sacó un manojo de llaves. Estaban oxidadas y desgastadas, demasiado viejas para alguien tan pulcro y bien vestido, pero totalmente acordes con la estética de la librería. Se las tendió con una rapidez que sorprendió a Luna. Al igual que el hecho de que se apartara de ella justo en el momento en que Luna le tendió la mano como gesto de despedida. De repente parecía que deseaba librarse de ese peso cuanto antes. 

			—Aquí tiene. Toda suya ahora. Buena suerte, señorita Hol­loway. Creo que encajará en esta ciudad. No parece alguien a quien Nueva Orleans pueda asustar.

			Antes de que Luna pudiera responder, el señor Dumont ya se estaba dando media vuelta. La dejó sola en medio de la calle, con la sensación de que algo había incomodado al anciano, pero sin saber qué. 

			Respiró hondo. Miró a ambos lados. La acera bullía con turistas, repartidores y artistas callejeros que se disputaban el ruido y el aire. Pero nadie parecía haberse percatado de su extrañísima interacción.

			

			Música.

			La melodía suave de trompetas y saxofones que la habían acompañado desde que bajó las ventanillas seguía resonando como un eco. Sonrió al recordar a Louis, el protagonista de Entrevista con el vampiro, y la frase que casi se tatuó: «Nueva Orleans era mi ciudad, mi hogar, y su decadencia y belleza reflejaban mi propia alma».

			Aún no se sentía así, pero algo en su intuición le decía que aquel sí podría ser su lugar.

			Cogió aire y se dirigió a su recién adquirido trocito de Nueva Orleans. 

			Lo primero que encontró fue una pila de periódicos amarillentos y un candado oxidado. Tras forcejear con este durante lo que le pareció un lustro, finalmente logró abrirlo. El interior estaba oscuro, con un aire rancio y una nube de polvo espesa. Desde luego, la librería no gritaba «entra y compra», sino «entra y limpia».

			—Por favor, que no esté embrujada… Al menos, no demasiado —susurró.

			En ese instante, un descomunal gato negro saltó desde una estantería y se situó detrás de ella. La miró con una mezcla de desaprobación y curiosidad. Luna sintió la necesidad de romper el silencio.

			—Soy Luna —dijo, intentando mostrarse amigable con el felino, pero una bocanada de polvo la hizo toser.

			Para su sorpresa, el gato no reaccionó. La evaluaba desde una distancia inquietantemente pequeña.

			—Perdón. Creo que tengo que limpiar esto a fondo.

			Un clic fantasmagórico sonó a su alrededor y unas luces cálidas iluminaron la estancia. 

			Luna se volvió hacia el gato.

			—¿Tú?

			No, era evidente que el animal no había encendido las luces. Luna suspiró y miró a su alrededor.

			Los libros cubrían cada rincón, unos estantes inclinados desafiaban la gravedad y una silla antigua parecía prometer el crujido perfecto de película de terror.

			«Bueno, al menos no hay telarañas gigantes. Una pequeña victoria».

			Luna caminó lenta y decidida hacia el mostrador. Sentía la mirada del gato en la nuca mientras tocaba un volumen tan cubierto de polvo que era imposible leer el título. Suspiró y recordó al anciano señor Dumont: 

			«No vas a encontrar un alquiler más barato con estas dimensiones en toda la ciudad». 

			—Obviamente, señor propietario, gracias por esto —murmuró antes de dejar el libro con cuidado en su sitio ancestral.

			Giró sobre sus talones y se fijó en la estrecha escalera de caracol. Al menos era de hierro y, aunque no sabía nada de construcción ni de materiales, se sintió un poco mejor. 

			Subió con la esperanza de encontrar la habitación, la cocina y el baño equipados por completo que Dumont le había vendido como otra razón para alquilar el local:

			«Así no tendrá que pagar un dinero extra por una habitación. Podrá vivir arriba; es cómodo y acogedor».

			Y allí estaban: tres puertas cerradas, repartidas sin mucho sentido. Las abrió. Eran tal y como esperaba: polvorientas, anticuadas y tan acogedoras como una cueva abandonada.

			«Nada que un par de alfombras de flores y mucha (mucha) limpieza no puedan arreglar».

			De nuevo abajo, mirando al gato —que parecía lo más esperanzador de aquel lugar—, Luna decidió pasar a la acción. Salió de la librería en dirección al callejón. Sacó del maletero sus libros y las pocas pertenencias que llevaba consigo. En una de las cajas, el sello borroso de la vieja librería de su madre le manchó los dedos. Lo de su madre con los libros era mucho peor que cuando hay un instalove en un romance que promete un enemies to lovers. 

			

			—En el fondo te entiendo, mamá —susurró mientras acariciaba el sello que rezaba: ink & paper books—. Pero esta es mi vida. Y la voy a vivir.

			Decidió empezar por la habitación.

			Mientras Luna acomodaba sus cosas y quitaba un poco el polvo, el gato apareció y, con la agilidad de un cazador, saltó sobre la pila de libros de su colección privada. Desde allí, la miró fijamente, como si supervisara cada movimiento. Luna levantó las manos en un gesto de rendición.

			—Vale, jefe. Si tienes alguna sugerencia, dímela.

			El gato respondió con un suave maullido. Luna sonrió.

			No contaba con que la librería incluyera compañía.

			Se propuso elaborar una lista de lo que tenía que hacer para ir tachando y sentir que avanzaba algo. Bajó las escaleras con el gato a la zaga y se sentó en la silla del mostrador, que crujió bajo su peso con un sonido que no le dio demasiada confianza. Con su cuaderno de notas rosa chicle y un lápiz sobrio en la mano, intentó organizar sus pensamientos. 

			Las luces comenzaron a parpadear. No era la primera vez que ocurría, pero esta vez lo hicieron con un ritmo peculiar.

			Luna dejó de escribir y observó las lámparas con incredulidad.

			«¿Están… bailando al compás del saxofón que se escucha en la calle?».

			Sacudió la cabeza y decidió ignorar esa peculiaridad por el momento. La lista era urgente. Necesitaba plasmar todo lo que le preocupaba antes de que la sensación de caos la abrumara.

			OPERACIÓN RESCATE DUMONT:

			Limpieza general (nivel extremo):

			• Quitar toneladas de polvo (necesitaré una máscara o pulmones nuevos).

			• Revisar cada rincón en busca de telarañas (por favor, que no haya arañas gigantes).

			• Lavar los ventanales hasta que entre algo de luz.

			Reparaciones básicas:

			• Asegurar las estanterías inclinadas (nota: si se caen, me aplastarán como en un libro de terror malo).

			• Revisar el sistema eléctrico (las luces no deberían tener vida propia… ¿o sí?).

			• Revisar las tuberías del baño (cruzando los dedos para que no sea una catástrofe).

			Organización del caos:

			• Clasificar los libros por género, autor o algo que tenga sentido.

			• Tirar lo que esté en mal estado (nota: ¿hay una regla sobre no tirar libros? Consultar antes de sentirme culpable).

			Creación de un espacio acogedor:

			

			• Comprar alfombras y cojines de colores vibrantes para las zonas de lectura (algo que grite: «Quédate y lee, no compres té en esa tetería tan mona de enfrente»).

			• Añadir puntos de luz para que no parezca un set de película de miedo.


			• Montar un rincón especial para clientes jóvenes (¿un puf gigante? Sí, por favor).

			Detalles mágicos y decorativos:

			• Colocar plantas resistentes que no necesiten demasiado cuidado (nota: recordar que siempre mato las plantas).

			• Hacer algo con las paredes (¿pintura nueva, papel pintado o murales con citas literarias?).

			• Crear un rincón para Gato (por si decide ser amable con los clientes).

			Preparativos para la apertura:

			• Diseñar un cartel atractivo para la apertura oficial.

			• Hacer inventario de los libros que están en buen estado.

			• Diseñar un sistema de precios (nota: ¿debería usar etiquetas vintage o algo más práctico?).

			• Revisar si puedo ofrecer café o té (intentar hacerme amiga del dueño de la tetería mona).

			Extras importantes:

			• Hacer una lista de proveedores para libros nuevos y usados.

			• Investigar si hay interés en la comunidad por eventos literarios o lecturas en vivo.

			• Hablar con los vecinos para que conozcan la librería (¿qué tan raro es ir puerta por puerta para presentarme?).

            Reflexión final: «Hacer que este lugar sea acogedor, mágico y mío».

			Luna tamborileaba el lápiz contra la hoja del cuaderno mientras intentaba no sucumbir al cansancio. Había hecho un gran avance con la lista, pero la sensación de caos seguía sobrevolando su cabeza como un molesto zumbido.

			Se levantó con un suspiro y decidió darse una última vuelta por la librería antes de rendirse al agotamiento. A cada paso, el crujido de las tablas bajo sus pies parecía resonar más fuerte en la quietud de la noche.

			Sus ojos vagaron por las estanterías inclinadas escaneando los lomos polvorientos de los libros. De repente, algo captó su atención. En una esquina oscura, un libro sobresalía ligeramente del resto, como si alguien lo hubiera dejado allí a propósito. El polvo apenas lo cubría y la textura de la cubierta, suave pero desgastada, contrastaba con los otros volúmenes.

			Se acercó y alargó la mano hacia él con curiosidad. Al tocarlo, una leve corriente de aire frío y caliente le recorrió el brazo, tan sutil que Luna lo atribuyó al cansancio. La música del saxofón se detuvo. El título estaba grabado en letras doradas, casi desvanecidas por el tiempo: Puertas entre mundos.

			Luna frunció el ceño. Algo le resultaba… inquietante y… ¿familiar?, aunque no recordaba haberlo visto antes. Abrió el libro con cuidado; las páginas finas y amarillentas crujieron al pasarlas. La primera hoja estaba vacía, pero en la segunda, un mensaje manuscrito apareció en tinta negra:

			«Para quien busca más allá de lo visible».

			

			Luna parpadeó, tratando de entender lo que leía. Pasó una página más, esperando encontrar… ¿letras?, pero el resto del libro estaba vacío. Cada página, lisa y silenciosa, aguardaba a su autor.

			—Vale, esto es… raro —murmuró, mirando a su alrededor como en busca de alguien que pudiera darle una explicación.

			El gato, que había permanecido en silencio, dejó escapar un suave maullido. Luna giró la cabeza hacia él. Estaba sentado en el mostrador, observándola con una intensidad que le hizo sentir que había dicho algo importante.

			—¿Qué sabes de esto? —preguntó, sin esperar realmente una respuesta.

			El gato entrecerró los ojos y, con la elegancia que solo un felino podía tener, se tumbó sobre las patas dejando claro que, por su parte, la conversación había terminado.

			Cuando Luna volvió a mirar el libro, percibió un destello por el rabillo del ojo. Al lado de otros volúmenes tan decadentes como los demás, vio lo que parecía ser una diminuta pluma iridiscente, apenas del tamaño de una uña, que brillaba en la penumbra. La cogió con delicadeza entre los dedos, maravillada por su fragilidad.

			—¿Y tú de dónde sales? —susurró, preguntándose si destellaba debido a un efecto óptico del polvo y las luces.

			Pero no, tenía luz propia, cuyos colores eran imposibles de ver dos veces en el mismo lugar.

			Era tan ligera que apenas la sentía en los dedos. Parecía… viva, como si en cualquier momento fuera a alzar el vuelo. 

			—¿Qué eres? —dijo, esta vez casi esperando una respuesta.

			Un suspiro del gato la hizo dar un brinco. Luna se acercó despacio al animal y le enseñó la pluma. El gato se acercó para olfatearla; parecía curioso, pero… No. A la siguiente respiración de ella, el gato se giró y le dio la espalda.

			Sacudió la cabeza y decidió que ya había tenido suficiente misterio por una noche. Se metió la pluma en el bolsillo del pantalón vaquero y se le ocurrió llevar también consigo el libro en blanco a la habitación. Pensó que tal vez la pluma y el libro serían el comienzo de una colección de rarezas de la librería. Y si no, siempre podía usarlo como cuaderno de apuntes o decoración, respectivamente.

			Tenía hambre. Así que le pareció una buena idea comerse en la cocina los snacks que se había traído para ir familiarizándose con la casa.

			Cuando entró, se arrepintió al momento y añadió mentalmente otra tarea importante:

			• Limpiar la cocina y hacer la compra.

			Esta vez sin chistes.

			Contra todo pronóstico, se durmió del tirón. Y quizá, si hubiera estado más atenta, si hubiera abierto los ojos, habría visto que esa noche no dormiría sola; que una sombra pausada y curiosa velaba su sueño y que, además, el saxofón había tocado para ella una canción de cuna.
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			Mugre encantada

			Luna despertó con la sensación de haber dormido dentro de un tambor de lavadora en pleno programa de centrifugado. Apenas amanecía. Lo supo por los débiles rayos anaranjados de sol que le daban directamente en la cara, sin filtros, como si el polvo se hubiera desvanecido solo para molestarla.

			Se giró, todavía enredada en una manta demasiado fina para otoño en Nueva Orleans, y se quedó mirando el techo. Como no podía ser de otra forma, una de las esquinas estaba plagada de telarañas. Solo de imaginar el tamaño de las arañas que podrían haberlas tejido, decidió que era hora de levantarse y empezar a trabajar en su lista.

			El panorama no mejoró mucho al mirar por la ventana: las vistas desde la habitación daban al mugriento callejón; desde allí, podía ver su vieja furgoneta roja que no desentonaba con el ambiente.

			—Genial. Una vista de ensueño —murmuró, retrocediendo y esquivando cajas de libros mientras se dirigía a las escaleras—. Necesito café.

			Agachó la cabeza, con cuidado de no tropezar y bajarlas rodando para convertirse en el desayuno de las arañas, cuando un sonido alegre y agudo llamó su atención. Levantó la mirada hacia la puerta de la librería. Una sombra desdibujada esperaba al otro lado del cristal. Sus ojos se dirigieron automáticamente hacia el gato, como para preguntarle en silencio: «¿Abro?».

			El felino, que descansaba con aire de rey sobre el mostrador, le devolvió la mirada primero a ella y luego a la puerta. Lo tradujo en un: «Sí, abre, esclava».

			El timbre sonó de nuevo y Luna no pudo evitar sonreír. «Una cosa de la que no debo encargarme: suena fenomenal», pensó, aunque terminó diciendo:

			—¡Ya va, ya va!

			Cuando abrió, una anciana bajita y de pelo blanco le sonrió con amabilidad, ojos incluidos. Traía consigo una bandeja con dos tazas de peltre que contenían lo que parecía ser té, acompañadas de unos panecillos que olió antes de verlos.

			—¿Eres tú la nueva? Hazte a un lado, querida, esto pesa un quintal y hoy hace tanto calor que creo que estoy a punto de desintegrarme cual vampiro de cine barato.

			Luna se apartó de inmediato, algo atónita.

			—Eh…, sí. Soy Luna, Luna Holloway —respondió, intentando sonar educada. No quiso parecer cortante, pero no se esperaba que nadie tocara a su puerta cuando la librería llevaba un cartel invisible que decía: «Cerrado por crisis existencial».

			Cerró la puerta una vez que la anciana pasó. Lo que más la sorprendió de la visita fue cómo el descomunal gato negro la saludaba con un ronroneo y un restregón afectuoso antes de saltar del mostrador con agilidad y desaparecer entre un montón de libros apilados al fondo de la estancia.

			—Buen chico —dijo la anciana con una sonrisa mientras veía alejarse al felino—. Siempre tan educado con las visitas.

			Después, giró la cabeza hacia Luna.

			—Ah, querida, perdona mis modales. Supongo que en realidad me siento como en casa. ¿Luna, dijiste? Soy Viviana Tate, tu vecina y, por lo visto, tu hada madrina —dijo con una sonrisa tan amplia que Luna se contagió de ella—. Y sí, veo que necesitas la teína tanto como un buen mocho. Por cierto, llámame Vivi; me hace parecer más joven.

			

			Sintiendo una vergüenza terrible por lo desaliñada que debía verse, Luna se apresuró a decir:

			—Es un placer, Vivi, y sí, gracias por esto —añadió, señalando la bandeja y rehaciéndose el moño—. Justo pensaba salir a buscar un café.

			—Ay, esta juventud… Nada de café, cariño. Té. Nunca subestimes una buena taza. A partir de ahora, aunque es cierto que a pocos locales hay una maravillosa cafetería, aún más cerca te queda mi tienda, y te sorprenderá la gran variedad de brebajes que tienes a tu disposición. Hoy te he traído uno que creo que te será muy útil —dijo con una sonrisa enigmática mientras cogía una de las tazas y se la ofrecía.

			Luna, desconcertada, la aceptó. Desprendía un aroma dulce y especiado.

			—Gracias —dijo, todavía algo perdida—. De verdad, no tenías que molestarte.

			—Oh, querida, claro que sí. «Té de Ataraxia», así lo llamé cuando lo preparé por primera vez hace años. Quienes lo prueban dicen que calma la mente y despierta el alma. Me pareció perfecto para este nuevo comienzo.

			Luna sonrió y se sintió extrañamente reconfortada.

			—Huele como…, como si un jardín de rosas hubiera decidido mudarse a una nube. ¿Qué lleva?

			—Pétalos de rosa, lavanda, un toque de miel y pimienta blanca —respondió Vivi con orgullo—. Cada ingrediente tiene su propósito, pero basta decir que te ayudará a empezar el día. Ahora, ¿qué te parece si damos un paseo? Puedo enseñarte mi tienda, presentarte a algunos vecinos y, si luego te apetece, puedo echarte una mano con… —Hizo un gesto amplio con los brazos, abarcando toda la librería—. Con todo esto. ¿Nos vamos?

			El té caliente le estaba sentando de maravilla; de repente se sentía ligera, optimista, como si todo fuese posible. Asintió con entusiasmo y, tras desaparecer escaleras arriba para ponerse la misma ropa que usó en el viaje (un vaquero oscuro y un jersey ancho de rayas), regresó con la taza vacía y tomó un panecillo al que arrancó un trozo para probarlo.

			Con la boca llena, preguntó:

			—¿Este pan también es mágico?

			—Oh, no, querida. Solo el té. Vamos. ¿Te vienes, Gato?

			—¿Se llama Gato? —preguntó mientras miraba al felino estirarse con la calma de quien sabe que el mundo está bajo su control.

			—Fenomenal —dijo Vivi, abriendo la puerta—. Sí, ese es su nombre —susurró cuando Luna pasó a su lado—. Es un animal… especial.

			—Y que lo digas —murmuró ella con un deje de complicidad, antes de seguir a Vivi al exterior.

			El aire fresco de la mañana la envolvió, cargado de los aromas únicos del Barrio Francés. Era temprano, apenas las ocho, y las calles adoquinadas brillaban bajo la luz suave de un sol otoñal. El dulce olor a flores de los balcones se mezclaba con un toque especiado; le recordaba a una cocina donde se horneaban galletas de jengibre. A lo lejos, el sonido de unas trompetas flotaba como un eco distante.

			Vivi, con su porte elegante y la bandeja vacía bajo el brazo, lideraba la marcha con confianza. Su andar seguro contrastaba con el de Luna, más lento y curioso, mientras absorbía cada detalle de los escaparates pintorescos y las fachadas coloridas. Aunque su favorita seguía siendo la amarilla de Dumont.

			

			—Primera parada: mi pequeña cueva de alquimia. Tés Nada Corrientes para Transeúntes Nada Especiales —anunció Vivi, e hizo una floritura con el brazo libre para señalar su tienda.

			El escaparate, un mosaico de frascos y latas de todos los colores imaginables, parecía contener más secretos que unas simples hojas de té.

			—¿Has dicho… pequeña? —preguntó Luna, deteniéndose frente al cristal. La luz matinal jugaba con los reflejos en los frascos, lo que creaba destellos mágicos. Dentro, vio estanterías de madera oscura repletas de tarros, latas, pequeños cuencos y libros que parecían recetarios antiguos.

			—Bienvenida al corazón de mis días felices —dijo Vivi mientras sostenía la puerta para que entraran. Gato, con la cola alzada, se adelantó con aire altivo.

			—Esto es… mágico —murmuró Luna, girando sobre sus talones para contemplar cada detalle. Las etiquetas, escritas a mano, añadían un toque personal y encantador—. No sé si quiero beberme todo esto o mudarme aquí.

			—Siéntete como en casa, querida. Pero cuidado: te recomiendo preguntarme antes de sumergir cualquiera de esas hojas en agua hirviendo —bromeó Vivi con una risa que parecía iluminar aún más la tienda.

			Tras unos segundos buscando entre cajones y maldiciendo su «mala cabeza», Vivi encontró un pequeño frasco blanco y se lo ofreció a Luna.

			—Huele —ordenó con una sonrisa cómplice mientras lo destapaba con un suave clic.

			Luna aspiró y abrió los ojos con asombro.

			—¿Canela y algo fresco como… menta?

			—¡Exacto! Y algún que otro ingrediente secreto que me guardo para mí. —Vivi le guiñó un ojo—. A este lo llamo «Una mano no hace daño». No es el nombre más brillante, pero encaja con su cometido.

			Por un instante, Luna notó una chispa de juventud en los ojos de Vivi, como si todo su esfuerzo y amor estuvieran destilados en ese frasco.

			—Es un regalo para ti —dijo Vivi, interrumpiendo sus pensamientos—. Ya está listo para beber. Es fuerte, pero espero que te encante.

			Luna lo cogió agradecida y se lo guardó en el bolsillo trasero del vaquero.

			—¿Sabes qué? —soltó con energía. Vivi y Gato la miraron con atención—. Con el alquiler de la librería están incluidos todos los libros. ¿Por qué no eliges uno o dos como agradecimiento?

			—¿Cualquiera?

			—¡Cualquiera!

			Vivi sonrió con calidez.

			—Mejor espera a desempolvarlos, querida. Quizá alguno te sorprenda.

			Luna asintió; se sentía feliz y lista para conocer más del Barrio Francés.

			Los tres salieron de la tienda de Vivi y, tras avanzar unos pasos, tomaron un desvío hacia un callejón que desembocaba en una pequeña plaza. El lugar era un remolino de colores y aromas: puestos callejeros ofrecían flores frescas, beignets recién hechos y velas artesanales de cera de abeja y soja. La música parecía brotar de cada esquina, creando un ambiente tan encantador que Luna se detuvo un momento para empaparse de todo.

			Miró a los perros que paseaban atados con correas elegantes junto a sus dueños y sonrió al imaginar lo bien que se lo pasarían en Cayo Hueso persiguiendo a los gallos. Se sentía como en un escenario de película, pero uno real, con bordes imperfectos que le daban más vida.

			

			La segunda parada fue un pequeño estudio de arte, cuyo escaparate estaba a rebosar de lienzos con bocetos rápidos pero cautivadores de la ciudad. Vivi llamó con los nudillos al cristal, siguiendo un patrón que Luna memorizó casi sin querer: golpe, golpe, pausa, golpe, pausa, golpe. «¿Un código secreto? Nunca se sabe», pensó divertida.

			—¡Margot, sal! ¡Quiero que conozcas a Luna!

			Una milésima de segundo después, la puerta se abrió de golpe. Una mujer alta y huesuda con el cabello trenzado y gafas de cristal grueso apareció con las manos cubiertas de pintura. Sus ojos brillaban como dos farolillos y su piel oscura resplandecía bajo el sol de la mañana.

			—Así que tú eres la nueva dueña de Dumont —dijo, tendiéndole a Luna una mano teñida de azul que ella aceptó sin dudarlo.

			—Bueno, solo estoy de alquiler. Lo de dueña es… provisional, por decir algo.

			Vivi y Margot se miraron con esa complicidad que solo se construye tras años de amistad.

			—¿Nadie le ha contado que esa librería elige a sus dueños? —preguntó Margot con una sonrisa traviesa.

			—Querida, llegó ayer. No la asustes.

			Luna notó que Margot parecía arrepentirse un poco de su comentario y decidió quitarle importancia. Además, Dumont sí que le había hecho ya un comentario similar. Le resultó entrañable.

			—Si se refiere al gato gigante, sí, me ha elegido. Aunque más como su esclava que otra cosa. Él es el verdadero dueño.

			Ambas mujeres estallaron en carcajadas y Gato, como si entendiera a la perfección el momento, saltó con elegancia a una pequeña mesita que Margot tenía fuera, donde probablemente se fumaba sus cigarrillos en paz. Maulló con orgullo, lo que atrajo todas las miradas.

			—Os dais cuenta, ¿no? Pues eso… —sentenció Luna, dando unos suaves toquecitos en la cabeza del animal.

			Las tres charlaban animadas en la puerta sobre el clima, los turistas y el calor inusual para ser octubre. Fue entonces cuando Luna notó algo a través del cristal.

			—Margot —dijo, señalando el interior del estudio—, creo que tienes… ¿alumnos? ¿Clientes?

			Margot giró la cabeza como si de verdad se hubiera olvidado de ellos. Miró dos veces hacia la ventana antes de responderle con un gesto de la mano. Parecía a punto de decir algo importante cuando Vivi le apretó el brazo con un toque firme.

			—Espero verte pronto por la tienda, querida. Ahora nos vamos. Luna tiene mucho que hacer antes de abrir, y todavía quiero presentarle a su posible nuevo archienemigo… y al panadero. —Hablaba rápido, con una sonrisa amplia—. Porque ya sabes lo que dicen: ¡hazte siempre amiga del panadero!

			Mientras Vivi avanzaba, Gato la seguía con su habitual aire majestuoso. Margot alzó la voz desde la puerta, divertida:

			—¡Nadie dice esa tontería, Viviana Tate!

			—¡Yo sí! —respondió ella a gritos, sin detenerse.

			Tras atravesar la plaza, hicieron una parada en la panadería. El señor Harry, dueño de Los Panecillos de Harry, les regaló una hogaza recién horneada con un gesto amable que Luna agradeció con sinceridad. Su siguiente destino fue una librería impecablemente ordenada, con un escaparate brillante que parecía gritar: «Entra y compra». Luna entró con cierta reticencia y salió aterrada.

			—¿Por qué la gente limpia tanto? Deberíamos poner de moda la mugre —le dijo a Vivi en tono conspirador, lo que le arrancó una carcajada.

			

			Cuando regresaron a la Librería de Segunda Mano Dumont, Vivi se detuvo en el umbral y suspiró.

			—Sé que prometí ayudarte a limpiar, pero, ay, hija, estas rodillas mías… Espero que me disculpes.

			—Jamás se me habría ocurrido ponerte un delantal de Harry Potter para, acto seguido, darte un trapo y dos cubos de agua jabonosa. ¿Por quién me tomas? —respondió Luna, que le sostuvo la mano con cariño—. Has hecho más por mí de lo que jamás habría soñado para mi segundo-primer día en la ciudad. Gracias, Vivi. Descansa esas rodillas.

			La anciana sonrió, mirando la mano que Luna sujetaba con evidente afecto.

			—De nuevo, Dumont no se equivocaba. Sé de alguien que te lleva esperando mucho tiempo. Abre bien los ojos, querida. —Y con ese enigmático comentario, se dio la vuelta y emprendió el camino hacia: tés nada corrientes para transeúntes nada especiales.

			Justo cuando Luna estaba a punto de cruzar el umbral de Dumont, Vivi se giró y gritó:

			—¡Bébete el elixir antes de enfrentarte al polvo y las arañas! ¡Te dará la energía que necesitas!

			—¡Lo haré! ¡Gracias de nuevo!

			Una vez sola, Luna se sentía llena de optimismo. Miró el pequeño frasco blanco con la inscripción «Una mano no hace daño» y, sin pensarlo demasiado, se lo bebió de un trago.

			—No está mal, pero tampoco repetiría —murmuró antes de dejar el botecito vacío en el mostrador.

			Cogió dos cubos que había encontrado la noche anterior en el baño, junto con unos productos de limpieza probablemente caducados, y se armó con un trapo que estaba claro que había conocido días mejores. 

			—Total, es para limpiar mugre, no para la cara.

			Decidió empezar por el mostrador. Apartó con cuidado un grueso volumen de aspecto antiguo, Cuentos y leyendas vivas del Barrio Francés, además de unos papeles amarillentos que quería leer más tarde y un pisapapeles oxidado que pensaba tirar.

			Comenzó a frotar mientras tarareaba la melodía que aún resonaba en la calle. Fue entonces cuando notó algo extraño: el trapo, que al principio parecía inútil, comenzó a deslizarse con una facilidad inusitada. El polvo desaparecía como por arte de magia y la madera del mostrador recuperaba un brillo cálido.

			—Esto… no puede ser normal —murmuró, contemplando el trapo lleno de suciedad. Lanzó una mirada acusadora al frasco vacío—. ¿Qué demonios me has dado, Vivi? Muy maja y todo, pero me has drogado.

			Desde una estantería alta, Gato la observaba con aire satisfecho.

			—No digas nada, jefe. Ya sé que algo raro está pasando, pero no pienso quejarme.

			El gato maulló con suavidad, como dándole la razón.

			—¿Esto es lo que sienten las princesas Disney cuando cantan y los animales limpian por ellas? Porque este trapo mágico es lo más cercano a que entren unos ratoncitos monos y se pongan con el mocho.

			Siguió con los ventanales de detrás del mostrador. El vidrio estaba tan opaco que apenas había percibido que el callejón deprimente también se veía desde allí. Pasó el paño mojado y, al instante, los cristales recuperaron la transparencia. Ahora veía con claridad el pequeño espacio exterior, que tenía su propio encanto melancólico. Al menos, ahora parecía menos deprimente. Luna pensó en decorarlo con plantas resistentes, quizá jazmines o helechos, algo que pudiera sobrevivir al clima y añadir un toque verde al rincón olvidado. Mentalmente, añadió otra tarea a su interminable lista:

			

			• Darle algo de vida al callejón.

			Justo cuando empezaba a sentirse cómoda con la rapidez de los resultados, un sonido extraño rompió el silencio. Algo entre un pedo discreto y un chirrido ahogado. Luna dejó caer el trapo en el cubo y miró a su alrededor hasta que sus ojos aterrizaron en el libro que descansaba en el mostrador: Cuentos y leyendas vivas del Barrio Francés.

			—¿Tú? —preguntó, señalándolo como si pudiera responderle.

			El gato la miró desde lo alto de una estantería, aparentemente divertido con la situación.

			Luna se acercó al ejemplar y trató de abrirlo. Las tapas no cedieron; parecían selladas con un mecanismo invisible. Frustrada, lo levantó y le pasó el trapo con algo más de impaciencia que cuidado. En ese momento, escuchó un susurro, apenas audible pero cristalino:

			—Gracias.

			El paño se le resbaló de las manos y Luna retrocedió un paso, contemplando el libro con el corazón latiéndole como un tambor. El gato bajó con agilidad, se sentó junto a él y le dedicó una mirada cargada de significado.

			—Genial. Ahora también hablo con libros. Fantástico —dijo, tratando de no sonar tan asustada como se sentía.

			Luna miró a Gato, que simplemente se estiró y bostezó con indiferencia.

			Mientras intentaba recuperar la calma, siguió limpiando. Aunque cada poco rato echaba un vistazo de desconfianza al libro. «¿Vivi, de verdad me has drogado?». 

			En una caja polvorienta, escondida tras unos volúmenes antiquísimos, encontró una colección de vinilos de jazz. Las portadas, algo desgastadas, evocaban una época de música y noches de bailes de salón y vestidos voluptuosos.

			—Definitivamente necesito un reproductor de vinilos —dijo más para sí misma que para el animal, en un intento de cambiar la dirección de sus pensamientos—. Sería perfecto para la librería —se dijo, y hasta visualizó cómo sonaría la música mientras los clientes hojeaban los libros.

			En una estantería cerca de las escaleras, halló una fotografía enmarcada. Era en blanco y negro, y mostraba a una pareja joven: los Dumont originales, posando el día de la inauguración de la librería. La mujer sostenía un ramo de flores y el hombre, una gran llave. Luna pasó los dedos por el marco y retiró con cuidado el polvo acumulado.

			—Bueno, chicos, no sé si estarían orgullosos de cómo está ahora este lugar, pero haré todo lo posible por devolverle su encanto.

			Continuó con las estanterías y trató los libros con sumo cuidado. De vez en cuando echaba una mirada recelosa al volumen del mostrador y, cuando se fijaba de nuevo en los lomos por los que pasaba el trapo con esmero, estos parecían brillar con un lustre nuevo.

			Horas después, cuando por fin terminó con la planta baja, Luna decidió darse una ducha. Subió con el cubo, la ropa de cama y las toallas limpias que, en un arranque de lucidez —suponía—, el señor Dumont había dejado para ella. Estaba lista para enfrentarse a las viejas tuberías y a cualquier sorpresa que la aguardara. Se desnudó y lanzó la ropa al cesto de mimbre oscuro. Iba a poner un pie en la ducha cuando un destello la detuvo: la pequeña pluma que llevaba en el bolsillo. Se sintió fatal por haberla olvidado y por casi perderla; la recogió y la guardó con sumo cuidado en un armarito aún vacío. «Es demasiado bonita como para perderla», pensó.

			

			Para su asombro, al abrir el grifo, el agua salió con fuerza y a una temperatura perfecta. La ducha, que hasta entonces parecía un artilugio medieval, brillaba como nueva, y la presión le masajeaba los músculos cansados.

			—¡Por favor, que esto no sea un sueño! —exclamó. Dejó que el agua le cayera sobre el cabello y se llevara toda la suciedad del día—. ¿Seré maga? ¿Bruja?

			Envuelta en una toalla y con el cabello húmedo, Luna se dejó caer en la cama. El colchón, mugriento hasta unos segundos antes, se volvió blanco, mullido y tan cómodo como una nube. No cabía en sí de la emoción. Había sido un día agotador pero maravilloso, y se sentía… bien. Mejor que bien.

			Pensó en llamar a sus padres y contarles todo aquello. Luego recordó la última conversación que tuvieron en Cayo Hueso y las ganas se le esfumaron tan rápido como las manchas de pis de gato del colchón.

			Gato, que había observado a Luna como una sombra desde el umbral, maulló suavemente para anunciar su presencia. Se acurrucó cerca de ella; irradiaba un calor reconfortante. Luna sonrió, cerró los ojos y, antes de dormirse, notó cómo la música del saxofón que la había acompañado toda la tarde se volvía más y más tenue hasta desaparecer por completo.

			Nada podía ir mejor. Tomó nota mental de buscar al músico que tanto la había inspirado y dar las gracias a Vivi (e interrogarla) por haber hecho todo eso posible.
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			El trapo está roto

			El sol apenas despuntaba cuando Luna se despertó. Había dormido mejor que en años y, aunque el cúmulo de emociones de los últimos días aún le pesaba en el cuerpo, ver a Gato hecho un ovillo a sus pies, sobre un colchón increíblemente cómodo e imposible, le arrancó una sonrisa. Se sentía en paz, con ganas renovadas de seguir trabajando en Dumont.

			Se desperezó mientras observaba la forma en que los primeros rayos de sol atravesaban la ventana, iluminando las partículas de polvo que flotaban en el aire. ¿Alguna vez limpiaron esto los Dumont o adoptaron la política de «déjalo ser»?

			Con el cabello casi hasta la cintura en un estado de caos absoluto, se vistió con rapidez, se hizo un moño desarreglado y bajó las escaleras con el mismo cuidado que el día anterior para no ser devorada por arañas gigantes, aunque esta vez con un propósito diferente: té.

			Sonrió al recordar a Vivi, esa extraña y encantadora vecina que ya le había causado una impresión tan fuerte. Sin embargo, justo antes de salir, una idea la detuvo en seco.

			—El trapo —murmuró.

			

			Tenía que saber si seguía siendo mágico o había sufrido fuertes alucinaciones. Fue a buscarlo y, de paso, decidir si era momento de pedir explicaciones. Y de qué tipo. Localizó una pila de libros todavía cubiertos de polvo y atacó el más sucio sin piedad. Nada pasó. El polvo se desplazó como debería y se esparció de forma incluso más caótica.

			—Bueno, esto confirma aún más mi ordinariez —susurró, frustrada.

			Con un gesto decidido, lanzó el paño a un cubo de basura que, a todas luces, debía reemplazar.

			—Vamos, Gato —dijo mientras el felino daba un ágil salto y la seguía hacia la puerta—. Tú no eres un gato normal, ¿verdad? Igual que ese trapo no era un trapo normal y, definitivamente, el libro con gases no es un libro normal.

			El gato maulló y alzó la cola con evidente dignidad.

			—Deja de fingir conmigo, te tengo calado. Dime, ¿cómo te alimentas? ¿Cómo es que has vivido en una librería cerrada durante años? ¿Por dónde entrabas y salías?

			Las preguntas brotaban en torrente mientras avanzaban por los adoquines que llevaban a la tienda de Vivi. Gato, imperturbable, no se giró ni una vez para mirarla. Se limitó a maullar un par de veces y a levantar aún más la cola.

			—Tanto secretito me va a matar, ¿sabes? —bufó Luna.

			Un cartel de chapa blanco y oxidado por los bordes le dio la bienvenida oscilando suave con la brisa.

			tés nada corrientes para transeúntes nada especiales.

			El aroma que desprendía la tienda le cortó de golpe el hilo de los pensamientos. Vivi estaba fuera; regaba con mimo las flores del escaparate y secaba con un trapo el rocío de la encantadora mesita de hierro forjado que nada tenía que ver con la suya. Gato se enredó con gracia entre sus piernas y la anciana se giró al notar su presencia.

			—¡Luna, querida! ¿Qué haces despierta tan temprano? ¿Un té?

			—Sí, por favor, buenos días. Y si puede ser con un extra de… algo, perfecto —respondió Luna, alzando una ceja con curiosidad.

			Vivi captó el comentario implícito y sonrió con complicidad.

			—Te tomaste el elixir ayer, ¿verdad? —preguntó, dándole un aire misterioso a sus palabras.

			—Claro que sí. ¿Qué tenía? Confiesa, Vivi. ¿Era algo ilegal?

			La carcajada de la aludida resonó con fuerza mientras negaba con la cabeza.

			—Nada ilegal, cielo, pero tampoco lo encontrarás en una tienda normal. —Se acercó un poco más y bajó la voz, a punto de compartir un secreto importante—. Puedo… añadir ciertas propiedades a mis tés. Pequeños toques mágicos, por así decirlo. Ayudan a quienes los necesitan. En tu caso, fue un empujoncito para que te sintieras capaz de lidiar con el caos de Dumont.

			Luna la miró boquiabierta.

			—¿Un empujoncito, Vivi? ¡Ese trapo limpiaba solo! ¡Mis pies reparaban la madera! Y no hablemos de la ducha… o del colchón. Creía que me estaba volviendo loca, ¿sabes?

			La anciana soltó una risita cálida.

			—Ay, querida, entremos. Hay algunas cosas que creo que ya puedo contarte sin que salgas corriendo.

			Luna asintió y la siguió con la sensación de que lo que estaba a punto de escuchar cambiaría por completo su forma de ver el mundo.

			Los tres se adentraron en la tienda, y Vivi los guio detrás de unas cortinas verdes de terciopelo. La casa apareció ante ellos tal y como Luna la había imaginado: pequeña, diminuta en realidad, pero cada rincón gritaba «hogar». El suelo era de la misma madera que la tienda, pero todo lo demás era distinto. En lugar de botes y estanterías de cristal, había alfombras suaves, cojines mullidos y cuadros que Luna dedujo que serían obra de Margot. Las acuarelas de Nueva Orleans parecían susurrar: «Ven por aquí, síguenos». Una vez atravesado el corredor de cuadros, se reveló un pequeño salón-cocina-comedor.

			

			Luna notó que apenas había luz natural, ya que la única ventana que había en la estancia daba a un patio interior que le recordaba mucho al callejón que se veía desde Dumont. Sin embargo, cuando Vivi pulsó el interruptor, la habitación se llenó de una cálida luz anaranjada que hacía el espacio increíblemente acogedor. Gato saltó de un brinco al sofá bergamota, como si fuera suyo, y adoptó una postura que lo confirmaba.

			—Tras esa cortina —dijo Vivi, señalándola—, están mi habitación y un pequeño aseo. No es mucho, pero es todo lo que necesito.

			—Es preciosa, Vivi. Me siento como en la casita de jengibre de cualquier libro de fantasía —respondió Luna, que miraba a su alrededor con admiración.

			La anciana sonrió satisfecha mientras, en dos pasos, llegaba a la cocina y ponía una tetera al fuego.

			—¿Alguna preferencia, niña? ¿Té verde, té negro…?

			—Esa pregunta… abre un mundo de posibilidades, ¿no es cierto? —respondió Luna con una sonrisa traviesa.

			—En efecto —asintió Vivi, solemne.

			—Sorpréndeme.

			No pasaron ni cinco minutos cuando Vivi regresó con dos tazas humeantes. Las dejó sobre la mesita baja frente a Luna y se sentó con cuidado.

			—Nunca pongas azúcar a ninguno de mis tés —dijo, seria—. Arruinarías la magia.

			Susurró la última palabra como si acabara de deslizar un secreto por debajo de la puerta.

			—Nada de azúcar. Anotado —respondió Luna—. Y ahora dime…, ¿qué eres, Viviana? ¿Bruja? ¿Hechicera? Por favor, no me digas que una científica loca o me llevaré una gran desilusión.

			Vivi soltó una carcajada tan franca que estuvo a punto de derramar el contenido de su taza.

			—Ay, hija… Ojalá fuera científica. Me habría ahorrado muchos disgustos. Pero no. —La miró con picardía—. Soy bruja.

			Luna se quedó inmóvil durante una fracción de segundo. Después se levantó de un salto.

			—¡Vivi! ¡Eres una bruja!

			El gato abrió un ojo y le dedicó una mirada cargada de juicio.

			—Calma, querida. No por decirlo en voz alta va a aparecer una escoba voladora en el salón.

			—¡Jamás podré calmarme! —exclamó Luna—. Dime, ¿qué más puedes hacer? ¿Vuelas? ¿Lanzas hechizos? Porque visto lo visto con…

			—No soy esa clase de bruja —la interrumpió Vivi, con una sonrisa tranquila.

			—… los tés —terminó Luna, bajando el tono, fascinada.

			Vivi apoyó la taza en la mesita y se acomodó en el sillón orejero, como si esa conversación llevara décadas esperando su momento.

			—Me considero bruja porque puedo. Porque quiero. Y porque durante siglos quemaron a mujeres por mucho menos de lo que yo hago… o por mucho más. Quién sabe.

			Se encogió de hombros.

			—El caso es que no vuelo, no tengo varita y no lanzo hechizos espectaculares. Mi magia vive aquí —añadió, señalando la taza—. Y aunque no es mucha cosa…

			

			—¿Que no es mucha cosa? —Luna negó con la cabeza—. Ese trapo… No dejo de pensar en él. ¿Qué más pueden hacer tus tés?

			Vivi la observó con ternura.

			—Te ahorraré quebraderos de cabeza con una regla sencilla: la magia de los elixires es puntual. Actúa durante unas horas y se apaga al amanecer. Potencia lo primero que tocas con una intención clara. Si limpias, todo se deja ayudar. Por eso el paño, la ducha, el colchón…

			Luna parpadeó mientras encajaba las piezas.

			Vivi continuó:

			—Un elixir como el que bebiste ayer puede hacer que seas capaz de leer cien libros de una sentada, si lo primero que haces nada más tomarlo es leer.

			Los ojos de Luna parecían estar a punto de salirse de sus cuencas.

			—Eso explica por qué hoy el trapo no ha hecho nada —murmuró—. La magia estaba en mí.

			Se llevó una mano al pecho y abrió los ojos.

			—¡He meado la magia!

			Vivi no pudo contener la risa.

			—Aunque no la hubieras… expulsado, tampoco habría durado mucho más —aclaró—. Los elixires son potentes pero breves. Además, apenas puedo preparar unos pocos: requieren ingredientes difíciles, mucha concentración y… demasiada energía.

			Hizo un gesto vago con la mano.

			—Los tés, en cambio, acompañan. Calman, enfocan, sostienen. No hacen milagros, pero ayudan. Y eso también es magia.

			—Entendido —dijo Luna tras beber un sorbo. Le supo distinto—. ¿Siempre pudiste hacer esto?

			El gato se desperezó entonces, emitiendo un sonido tan satisfecho que ambas giraron la cabeza hacia él.

			«Si yo fuera Gato —pensó Luna—, me mudaría aquí hoy mismo».

			Vivi, con la mirada fija en el ventanal del patio interior, habló con un deje melancólico:

			—No siempre supe que podía hacer esto. Durante mucho tiempo fui… distinta, y no en el buen sentido. En mi pueblo natal, en Oregón, decían que estaba loca porque aseguraba que sentía cosas. —Hizo una pausa; los ojos se le nublaron—. Tuve un matrimonio largo pero infeliz. Mi marido me prohibía tocar la cocina porque, según él

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Una librería encantada.

              Unos seres mágicamente problemáticos.

              Una novela llena de magia, romance y ternura.
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         Podría decirse que la única dirección que Luna Holloway tiene clara en estos momentos es la que marca su GPS: Librería de Segunda Mano Dumont, Nueva Orleans.

		   

         Tras dejar la vida que sus padres habían diseñado para ella, Luna decide hacerse cargo de una pequeña librería. Su trabajo consistirá en limpiar, organizar y dar un lavado de cara al pequeño comercio o, al menos, eso piensa. Pues, para su sorpresa, el local está habitado por unos seres muy singulares: un imponente e inmortal gato negro, una sarcástica hada que vive entre las páginas de un cuento y el espíritu melancólico (e irresistible) de un músico cuyo jazz siempre se oye a lo lejos.

		   

         Sin embargo, pronto descubrirá que la librería corre el grave peligro de desaparecer. Para salvarla, Luna deberá comprender que la magia puede abrir puertas, pero son los lazos que creamos los que nos ayudan a cruzarlas.

      

      
         

         
            Rocío Sanabria nació en Madrid y actualmente vive en Polonia. Ha residido en varios países, como Canadá, Estados Unidos, Grecia e India, y gracias a todos ellos ha aprendido que la magia rara vez se presenta como algo épico, sino que suele encontrarse en los lugares más cotidianos: una conversación, una librería, una taza de té compartida o una persona que termina convirtiéndose en hogar. Antes de dedicarse a la escritura trabajó durante años en una farmacia y como profesora de baile.

         

         
            Manual para tratar con hadas y otros incordios mágicos, su primera novela, es un cozy fantasy con romance que nos ayuda recordar que la magia sigue existiendo para quienes están dispuestos a creer en ella.
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